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  Sinopsis


  


  Nick Hudson tiene una reputación peligrosa. Eso es lo que necesito si voy a sobrevivir.


  La desesperación me hace buscar a un multimillonario despiadadamente poderoso.


  



  Aclaración


  


  Este trabajo es de fans para fans, ningún participante de ese proyecto ha recibido remuneración alguna. Por favor comparte en privado y no acudas a las fuentes oficiales de las autoras a solicitar las traducciones de fans, ni mucho menos nombres a los foros o a las fuentes de donde provienen estos trabajos.


  


  


  ¡¡¡¡¡Cuida tus grupos y blogs!!!!!!
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  Capítulo uno


  Lyriope


  


  



  Tú debes ser mía.


  Los candelabros, los vestidos, los diamantes, el dinero exclusivo que rezuma cada rincón de la mansión. Las decoraciones en negro y dorado con un toque de rojo representan a la familia Morelli. Riqueza con matices de sangre.


  No mi familia... pero debería serlo.


  —Fue una mala idea —dice Sasha Morelli mientras se para a mi lado, pasando nerviosamente su dedo por el borde de su copa de champán—. Nunca debí haberte colado aquí. Te van a atrapar. Las dos vamos a quedar atrapadas. No creo que te des cuenta de en cuántos problemas nos podríamos meter.


  —Sé que no es seguro estar aquí, y sé lo que sucederá si me atrapan. Soy bastante consciente de que la bastarda no pertenece a una fiesta de Morellis —digo a mi prima, deseando no tener que entrar por la puerta trasera.


  Se supone que Sasha no debe saber sobre mí, pero lo sabe. Se supone que la mayoría de los Morelli no deben saber sobre mí, pero algunos lo saben en secreto. Ella es la única que no ignora el hecho de que existo.


  —Odio cuando te llamas bastarda —dice ella.


  —Pero es exactamente lo que soy.


  —Suena duro, y ni siquiera sé por qué quieres formar parte de esta familia. Es una mierda —dice—. Te preocupas demasiado por ellos.


  Ella está en lo correcto. Ya debería haber superado mis problemas con papá. No debería importarme lo que piensen... pero a mí me importa.


  Obsesivamente.


  Veo a mis hermanastros secretos trabajar en la sala con una habilidad y delicadeza con las que sólo se puede nacer. Sí, han tenido la preparación, pero hay mucho más que ellos tienen y que yo no tengo. Representan la riqueza, el poder y todo lo que deseo. Llevan vestidos y esmóquines que cuestan más dinero del que jamás veré ni me acercaré a tener. Ellos lo poseen todo... y yo no tengo nada a menos que me gane cada centavo por mi cuenta


  Tienen el nombre de Morelli.


  Yo no.


  Los celos son una perra fea. Lo sé, pero el monstruo de ojos verdes se apodera de mí y se niega a soltarme. He intentado alejarme y no mirar atrás, pero no puedo. Las garras de la bestia me mantienen en su sitio, mirando desde fuera.


  Busco en la habitación a mi padre. Bryant Morelli está en alguna parte, pero ¿dónde? ¿Me reconocería? Lo dudo. Pero si supiera que me estoy colando en su fiesta, haría que me escoltaran antes de que la gente pudiera siquiera parpadear. Por lo tanto, tengo cuidado de no llamar la atención sobre mí misma mientras observo.


  Observo desde lejos, como siempre. Es lo que hago. Eso es en lo que me he convertido.


  Me escondo junto a una escultura decorada con nada más que rosas rojas en cada centímetro cuadrado del mármol. La más pequeña, la que nadie parece notar junto a la enorme y brillante pieza central del salón de baile. Parece apropiado que la hija bastarda se esconda junto a la escultura de color rojo sangre. Estoy aquí, pero no realmente. Veo como siguen llegando los invitados, agradecida de haber conseguido una invitación a un evento tan exclusivo. Una invitación que nunca recibiría.


  Lo bueno, lo malo y lo intermedio se mezclan dentro de estas paredes. Secretos, chismes y amenazas se mezclan con la música de fondo.


  He estudiado a cada persona en la lista de invitados. He investigado, observado y aprendido. Ser la bastarda me da una ventaja. Yo los conozco, pero ellos no me conocen.


  Las burbujas de champán lo nublan todo, y estoy fuera de la vista, lo que me da un panorama perfecto cuando él entra. Por supuesto, él estaría invitado. ¿Cómo puedes hacer una fiesta y no invitarlo?


  Aparte de ver a mi padre, en realidad es a él a quien estoy emocionada de ver.


  Es notorio, misterioso, una especie de recluso, y solo los más poderosos reciben la bendición de estar en su presencia. Rara vez sale de su mansión, pero después de todo, esta es la fiesta de Morelli, por lo que ni siquiera él rechaza la invitación.


  Su nombre es conocido en las entrañas del mundo oscuro.


  —Ese es Nick Hudson —dice Sasha, como si yo no lo supiera ya.


  No es un Morelli. En realidad, bastante lejos de eso.


  Lleva un traje negro a rayas y sostiene un bastón negro con un rubí en la parte superior. Camina en cadencia con la música sonando en la habitación. Las manos tatuadas, el cuello y los intrincados tatuajes a cada lado de su cabeza afeitada emiten un aire de peligro y despiertan a la aspirante a chica mala encerrada dentro de mí desesperada por salir. No necesito ver qué hay debajo de su traje para saber que está entintado en cada centímetro cuadrado de su cuerpo.


  Quiero probar la locura de este hombre.


  Y por la forma en que giran las cabezas cuando entra en la habitación, no soy la única.


  Tiene un séquito de seguridad flanqueándolo a ambos lados, aunque por su sola presencia, está claro que el hombre puede cuidar de sí mismo. Es todo un espectáculo... Nick Hudson puede destrozar a cualquiera con sus propias manos si es necesario.


  Pero él nunca necesita hacerlo.


  —No es un hombre con el que hay que meterse —continúa Sasha—. Su nombre, y su club privado conocido como “Wonderland” le dan una reputación de ser un hombre para salir de fiesta, un hombre para tener a tu lado, un hombre para trabajar, pero definitivamente no un hombre para enfrentarse.


  Permanezco en silencio, sin dejar traslucir que sé exactamente quién es Nick Hudson. Ya sé que es uno de los líderes del bajo mundo y que conoce íntimamente la danza del diablo. Y después de aprender todo sobre este hombre, sé que quiero bailar el tango con su oscuridad.


  Tal vez sea porque es la primera persona con la que me he obsesionado además de un Morelli. Veo en él lo que quiero ser. Quiero un nombre como el suyo.


  Un nombre para ser respetado. Un nombre a temer.


  En este momento, mi nombre, Lyriope Bailey, es un nombre que permanece en las sombras.


  Olvidado. No importante. Una nota al margen.


  Pero él no. No hay nada sobre este hombre que pueda ser olvidado.


  Me fascinan los cuentos e historias de libertinaje que rodean al “Wonderland”. Y aunque los Morellis son exclusivos, el “Wonderland” es realmente restringido, ya que sólo se invita a unos pocos. Quiero la llave. Quiero el pase para entrar. Quiero un asiento en una de sus infames fiestas del té.


  Sus ojos recorren la habitación, observando a cada persona. Se demora en algunos, asiente con la cabeza a otros, pero cuando sus ojos finalmente encuentran los míos, hace una pausa. Parece mirarme más tiempo que nadie, pero tal vez sea una ilusión. Tal vez es la escultura junto a la que estoy lo que le interesa, o tal vez hay alguien parado detrás de mí a quien realmente está observando.


  O tal vez... sólo tal vez... mi propia oscuridad está atrayendo a la suya. Tal vez mi jodido yo es un imán para los bordes dentados.


  Tal vez le guste el vestido plateado que llevo puesto y lo esté hipnotizando.


  O tal vez... y así, mira hacia otro lado.


  —Necesito ir a saludar a los demás y no quedarme aquí demasiado tiempo o la gente puede cuestionar quién eres —dice Sasha—. Prométeme que no te quedarás por mucho más tiempo. El tío Bryant se dará cuenta de quién eres si sigues al acecho.


  Asiento con la cabeza mientras se aleja para unirse a su familia, pero no tengo intención de irme todavía. Mis ojos no han dejado a Nick Hudson, y no estoy segura de poder simplemente apartarlos.


  Veo a Nick susurrar algo a uno de sus guardias de seguridad, y luego su atención se desvía a otra parte, y la burbuja de esperanza de que yo sea el centro de su atención desaparece. Una fracción de segundo de pensamientos lujuriosos, ideales de grandeza, y ahora solo soy la hija bastarda... sola.


  Tomo un sorbo de mi champán y examino la habitación de nuevo. Ya no puedo ver a Hudson ya que se ha fusionado con el mar de gente hermosa. Las luces brillan por todas partes y, sin embargo, nunca me había sentido tan perdida en la oscuridad.


  Y luego veo al mismísimo Grim Reaper1 entrar en la fiesta, mirando de un lado a otro.


  Mierda.


  El soldado de la familia Sidorov está aquí. Máximo está aquí. Joder, joder, joder.


  ¿Está aquí simplemente porque es una fiesta de Morelli o… podría estar buscándome para cobrar el dinero adeudado?


  Yo sé la respuesta. Yo. Él me quiere.


  Bueno, él está aquí por mí o por dinero. Y como no tengo dinero...


  Está a la caza, y es solo cuestión de tiempo hasta que me encuentre.


  ¿Por qué vine a esta fiesta? Mi obsesión con la familia Morelli hará que me maten. Ya debería estar escondida. Yo debería…


  Es muy tarde ahora.


  


  Está parado cerca de la única salida que conozco, y lo más probable es que no esté solo. Mi conjetura es que ya encontró mi auto, y tiene hombres patrullando afuera esperando a que yo camine hacia su trampa. Lo hará de forma digna. Nadie es tan tonto como para arruinar una fiesta Morelli, por eso sé que van a esperar a que me vaya.


  Dejo mi copa de champán en el suelo, giro sobre mis talones y me dirijo por un pasillo. Tengo que encontrar otro lugar para esconderme, planear y escapar sin ser notada. La música de la fiesta y las risas de los invitados parecen elevar mi pánico a niveles épicos. Necesito pensar. Maxim no puede encontrarme. Especialmente no aquí. No puedo dejar que todo esto caiga en suelo Morelli. No quiero que Bryant y sus hijos sepan lo endeudada que está mi familia y que la cagué endeudándonos aún más, pero con asesinos despiadados como acreedores. Lucian tiene el poder de salvarme. Leo también. En realidad… también lo hacen muchos en esa familia. Pero no quiero que sepan lo que hice. Prefiero morir a que sepan que no puedo protegerme sin caerme de culo.


  Sintiendo como si estuviera siguiendo mi olor, entro rápidamente en una habitación y cierro la puerta detrás de mí. Sé que me estoy encerrando, pero tal vez pueda salir por una ventana. O tal vez pueda esperar a que termine la fiesta y salir a escondidas después de que todos los invitados se hayan ido. Tal vez Maxim crea que nunca estuve aquí. Él no me vio, así que tal vez si me escondo, estaré a salvo.


  —También sentiste la necesidad de dejar la fiesta, ya veo.— Escucho una voz desde una gran silla de respaldo alto sentada junto a un fuego crepitante. Una voz tan gruesa, grave y extraña que escalofríos me recorren la espalda—. No me malinterpretes. Disfruto de una buena fiesta. Simplemente prefiero que estén en mi propio territorio.


  Mis ojos se acostumbran a la penumbra de la habitación y veo a Nick Hudson sentado en la silla de cuero bebiendo un líquido ámbar de un vaso de cristal tallado. Una gran repisa con una intrincada corona y una guirnalda dominan la habitación y, sin embargo, este hombre no se ve empequeñecido por el enorme tamaño de su entorno. Puedo ver ahora que estoy en un estudio que está vacío a excepción de él. Él está aquí.


  —Oh, lo siento —digo, mientras mi corazón da un vuelco—. No me di cuenta de que había alguien aquí.— Considero irme, pero Maxim podría estar del otro lado.


  —No deberías estar aquí —dice, sin dejar de mirar el fuego, con el tobillo cruzado sobre la rodilla. Parece tan cómodo en el estudio de los Morelli—. Tu vida está en riesgo mientras te quedes.


  —¿Perdón? —pregunto, confundida porque parece conocerme.


  —Puedes huir de ellos, pero no puedes permanecer escondida por mucho tiempo —dice mientras levanta su vaso a los labios y bebe.


  



  Capítulo dos



  Nick


  


  Jodidamente hermosa.


  Lyriope. Ella no cree que sepa quién es, pero sé quiénes son todos. Soy el hijo de puta de Nick Hudson. Es lo que hago. Es quien soy.


  Algunas personas venden productos. Armas. Drogas. Gente. ¿Yo? Vendo información.


  El club privado que poseo es de donde extraigo ese oro. Todos los hombres que tienen poder en el inframundo han tomado el té conmigo. Cada mujer, también. Los Morelli no son criminales. No exactamente. Pero los conozco. Y ellos me conocen. A esta joven la reconocería como bastarda de Bryant Morelli en cualquier parte. Pero incluso si no lo hiciera, esta zorra de cabello oscuro casi absorbe el aire de la habitación con su magnificencia. Me hace querer reclamarla como mía.


  Se congela cuando escucha mi voz, negándose a dar un paso adelante. ¿Cree que desapareceré si no se acerca? ¿Cree que puede cerrar los ojos y fingir que no existo?


  —Lyriope —casi gruño su nombre—. Papá no sabe que estás aquí.


  Sus ojos se abren como platos, traga saliva y luego da un gran paso dentro de la habitación, dejando de presionar su espalda contra la gruesa puerta de roble. Ella endereza los hombros, levanta la barbilla y aprieta la mandíbula.


  Buena niña.


  No demuestres que estás intimidada.


  Nunca muestres que estás intimidada.


  —No creo que nos hayan presentado —dice con hielo goteando de sus palabras. Me encanta su cortina de humo, aunque puedo ver a través de ella. Camina hacia la silla frente a mí, pero no se sienta.


  —Perdóname —le digo mientras me pongo de pie y me inclino ante ella. Voy a jugar su juego. Amo los juegos—. Soy Nick.— Alcanzo su mano y beso la parte superior de su delicada piel.


  Sus pestañas revolotean mientras mira mis labios sobre su carne, y luego, de repente, suelta su mano de mi agarre. —¿Por qué estaría en peligro?


  Su actuación necesita trabajo. Ella sabe exactamente de lo que estoy hablando. Pero de nuevo... Me gustan los juegos, así que seguiré el juego.


  — Hay una recompensa por tu cabeza. Una muy, muy cuantiosa. Bien hecho, mi niña. La gente a la que hiciste enojar realmente te quiere muerta.


  Ella da un paso hacia atrás. Tacones que me encantaría ver en mis hombros mientras empujo mi polla dentro de ella. Sus piernas bien formadas tiemblan, tal vez amenazan con doblarse, pero se recupera rápidamente. Su expresión facial sigue siendo tan fría y serena como cuando se preparó por primera vez para mirarme. —¿Y cómo sabes tal cosa?


  Ella no me miente y niega la información.


  Buena niña.


  Detesto a los mentirosos.


  —Ya sabes cómo, mi niña. Lo sabes.


  Su barbilla se levanta un poco más, su ceja se eleva y la más mínima sonrisa aflora en sus labios rosados. —Sígueme la corriente y dime cómo sabes tanto de mí.


  —Se habló de ti en mi club.— Alcanzo la botella de bourbon que tengo esperándome en la mesa del centro y luego le paso mi vaso para que pueda beber de él—. Aquí. Parece que te vendría bien un trago.— Tomo un largo trago directamente de la botella, mis ojos nunca dejan los de ella, antes de agregar. —Traviesa, traviesa. Has cabreado a unos rusos extremadamente vengativos y despiadados. Eres la conversación del momento.


  Sus ojos se alejan de los míos mientras mira alrededor de la habitación, tal vez buscando a sus enemigos por ingresar, pero luego redirige rápidamente su atención hacia mí. Sostiene mi vaso de bourbon, pero aún no ha bebido de él.


  —Así que sí, mi niña —continúo—. Estás en peligro, y más aun estando en un lugar tan público. Tú y yo sabemos que papá querido no te salvará.— Inclino la cabeza y la observo de pies a cabeza. Jodidamente hermosa—. Entonces, ¿por qué venir aquí? Tengo curiosidad. Seguro que no estás en la lista de invitados.


  —Debería estarlo —dice demasiado rápido. Respira hondo y arruga su adorable nariz por un breve momento, pero luego pinta la cara de la Reina de Hielo una vez más—. No veo por qué esto es asunto tuyo.


  —Lo hice mío —digo con una sonrisa mientras bebo de nuevo. Al menos por la noche.


  —¿Perdón?


  —Cancelé el golpe por el momento. Hice que mis hombres hicieran correr la voz de que estás fuera de los límites esta noche. Estás bajo mi protección mientras estés a mi lado.


  —No necesito tu protección.— Su labio inferior tiembla y se lo muerde. Sus dientes... joder, quiero sentir esos dientes—. Puedo hacerme cargo de mí misma.


  —Es solo cuestión de tiempo hasta que todos los sicarios de la Costa Este sepan que estás aquí.— Choco mi copa con la de ella—. Y tengo la sensación de que, basado en cómo llegaste corriendo a este estudio, sabes que Maxim llegó.— Camino hacia la pesada puerta, escucho el murmullo de voces, el tintineo de las copas de champán y la música tenue del otro lado. Cerrándola, me giro para mirarla de nuevo—. De nada.


  El color ha desaparecido de su rostro, y sus ojos ya oscuros parecen ennegrecerse más. —¿De cuánto es la recompensa?


  Trago otro sorbo de bourbon. Una forma tan poco caballerosa de beber, pero no soy exactamente un caballero en todo momento. —Tsk, tsk. Es una celebración esta noche. ¿Por qué hablar de esas cosas que nos dejan mal sabor de boca?— Lamo mis labios mientras los pensamientos de saborear su coño pasan por mi mente, bajan por mi cuerpo y directo a mi endurecida polla—. Hay muchas más cosas divertidas que podemos hacer y… probar.


  —No es mi celebración —dice, mirando el vaso en su mano—. Como tú ya sabes. Tal vez no estaría en esta situación si…


  —Cuidado, mi niña. La forma en que hablas suena como si tuvieras limones en los labios.


  Ella resopla y luego se bebe todo el vaso antes de decir. —Mejor que tener mierda encima.— Ella me frunce el ceño, encendiendo una belleza diferente en sus rasgos—. Entonces, ¿por qué querrías protegerme?


  —Simple —declaro, acercándome casualmente. Agarro su vaso vacío y lo coloco junto con mi botella en la mesa central—. Quiero follarte antes de que mueras.


  Sus ojos de gruesas pestañas se agrandan, su boca se abre, pero no parece ofendida.


  Bien.


  Odio las flores delicadas. Me gustan mis mujeres con las espinas todavía adheridas.


  Pero ellas es Lyriope. Tiene cojones cuando se trata de intentar pagar la deuda en la que su codicioso padrastro metió a su familia. Sí, está verde, es imprudente y nunca debería haber pedido dinero prestado a la familia Sidorov con altas apuestas como garantía, pero admiro su valor. Fue ingenua al pensar que los rusos no cobrarían rápidamente sin ofrecer prórrogas, y ahora podría morir por ello. Está por encima de sus posibilidades e intenta jugar en las grandes ligas. Quiere bailar en un mundo al que no pertenece.


  Pero me gusta que haya intentado ayudar a su familia por su cuenta. No tiró sus lazos con Bryant Morelli para esconderse detrás.


  No usó su nombre para protegerla, ni le pidió dinero a papá. De hecho, todo lo contrario. Había que tener el dedo en el pulso de los chismes para saber que era la hija de una amante de Morelli. Una persona más débil recurriría al nombre para salvarse cuando las cosas se pusieran feas. Y hombre, oh hombre, se complicó cuando fue a los Sidorov por dinero en lugar de un Morelli.


  El orgullo me endurece la polla.


  Un poco de locura, que claramente tiene, la hace palpitar, joder.


  Una sonrisa se forma en su rostro tan lenta y seductoramente que considero poner mi mano bajo su vestido justo en este segundo para poder tocarla y ver si sus bragas están mojadas. Pero me controlaré... por ahora.


  —Gracias Señor Hudson. Pero no necesito tu protección esta noche ni ninguna noche. Y como no tengo planes de morirme pronto... no hay necesidad de apresurarse a… follarme.


  Buena niña.


  Hazme trabajar por ello.


  —La forma en que lo veo es —digo mientras acorto la distancia entre nosotros, tan cerca que puedo oler la dulzura del bourbon en su aliento—. O tienes un arma en la boca al final de esta noche o mi polla. No quiero ver tu linda carita arrancada. Pero sí quiero ver esos labios alrededor de mi polla. Entonces, elige sabiamente.


  La mayoría de las mujeres se sorprenderían por mis palabras. La mayoría de las mujeres querrían abofetearme.


  La mayoría de las mujeres se ofenderían, se cabrearían y responderían bruscamente.


  La mayoría de las mujeres estarían asustadas por la honestidad y la realidad que pinté de su mortalidad.


  Pero Lyriope me demuestra que ella no es como la mayoría de las mujeres.


  —Elegiré el arma —ronronea mientras saca su lengua y lame mis labios en un movimiento largo y sensual.


  Luego se da vuelta y camina hacia la ventana para mirar hacia afuera.


  


  Capítulo tres


  Lyriope


  


  El miedo es tóxico.


  El miedo destruye.


  No dejaré que me controle.


  Canto las palabras una y otra vez en mi cabeza, concentrándome en poner un pie delante del otro mientras lucho por respirar. Necesito aire. Necesito correr, gritar, rabiar. Pero también necesito no mostrar el caos que se arremolina dentro de mí. No necesito que este hombre sepa lo aterrorizada que estoy.


  Soy consciente de que cabreé a la poderosa familia Sidorov conocida por su crueldad. Mi padrastro habló de todos estos tratos que estaba esperando pagar. E incluso si fracasaban, pensé que encontraría una manera de pagarles yo misma. Pensé que podría cumplir con su fecha límite y sus términos. Y sé que esconderme de ellos solo empeoró las cosas.


  Así que sí, estoy jodida.


  No tengo el dinero para pagarles. He perdido la fecha límite.


  Y fui una tonta al creer que mi padrastro tenía una forma de conseguir el dinero a tiempo.


  ¿Sabía que me habían golpeado?


  ¿Sabía que era una muerta viviente cuando entré en esta fiesta?


  No. No exactamente. Creo que estoy en negación, o al menos lo estaba. Está todo claro ahora que incluso Nick Hudson sabe quién soy y mi situación.


  Tiene sentido.


  Miro por la ventana, sabiendo que no va a ser el escape que necesito. Estoy segura de que la casa está rodeada por ahora. Necesito un momento para decidir qué voy a hacer. Ser capaz de respirar profundamente sin sentir que mi corazón se va a sofocar será un buen comienzo.


  Observo mi reflejo en el cristal, las llamas del fuego iluminan algunos rasgos y ensombrecen otros. Por fuera, todavía estoy compuesta. Mi maquillaje y cabello todavía están en punto, y no hay señales externas del huracán de emociones que me atraviesan.


  Una de las emociones es la lujuria. La otro es el pánico.


  —Mieerdaaa —susurro al exhalar.


  Nick Hudson quiere follarme. Él me quiere. A mí.


  Él también quiere salvar mi vida esta noche.


  ¿Una follada por mi vida? ¿Es tan simple como eso?


  Observo el reflejo de una mujer que no reconozco. Por supuesto que quiere a la mujer en el espejo. En la superficie, ella representa todo lo que hace funcionar a un hombre como él. Pero por dentro... no tiene ni puta idea de quién soy.


  Protección. Me ofreció protección para esta noche que claramente necesito. ¿Quién sabe qué pasará después si lo rechazo? Lo más probable es que muera. O tortura. O ambos.


  Tonta. ¿Por qué diablos rechazaría eso? Él está tratando de ayudar, y estoy dejando que mi juego de “difícil de conseguir” se interponga en mi seguridad.


  —Jodidamente hermosa —escucho detrás de mí, obligándome a darme la vuelta para mirarlo de nuevo.


  La niña asustada que hay en mí quiere pedir ayuda. Pero la mujer rechazada que ha tenido que luchar por todo en su vida me obliga a seguir en guardia. La Reina de Hielo es mejor que una debilucha cobarde.


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunto, enderezándome y dando un paso hacia él. No permitiré que vea mi angustia. Nunca.


  —Sabes que lo hago.


  —Entonces, ¿qué pasa ahora que rechacé tu protección?


  —Nada, porque no lo permitiré. Has sido reclamada por Nick Hudson para esta noche. Ese barco ha zarpado, mi niña, y tú estás en él. No hay un asesino en todo el estado que te toque con un palo de tres metros. No al menos todavía. No mientras estés conmigo. Maxim está ahí fuera. Está cabreado, sin duda. Pero él no se cruzará conmigo.


  —La familia Sidorov puede no estar de acuerdo con lo poderoso que crees que eres.


  Mueve su bastón de un lado a otro con indiferencia. Es jovial y, sin embargo, siniestro al mismo tiempo. —Hay reglas en nuestro oscuro inframundo. Estoy jugando con las reglas. Te reclamé por una noche, y no hay nadie que discuta eso. Entonces, descansa tranquila. Estás segura.


  —Mientras te chupe la polla, ¿verdad? —pregunto, cruzando mis brazos contra mi pecho. Puedo sentir los latidos de mi corazón, el golpeteo del miedo contra mi pecho—. ¿Ese es el precio por mi vida esta noche?


  —Me chuparías la polla al final de la noche de todos modos —dice con una sonrisa—. Tú y yo lo sabemos.


  —Eres un idiota —espeto.


  —Sí. Muchísimo.


  —¿Crees que cualquier mujer a la que te acerques en esta fiesta querrá follarte?


  Él se ríe. —No. Pero sé que lo harás.


  —¿Y cómo sabes eso?


  —Porque te conozco. Te he estudiado.


  —Su información es incorrecta. No soy una puta.


  —Nunca dije que lo fueras —responde casualmente—. Eres una mujer que hará cualquier cosa para sobrevivir. Y bueno… esta noche, sabes exactamente lo debes hacer para lograrlo.


  No. Soy una mujer que está enojada conmigo misma. ¿Cómo dejé que llegara hasta aquí? ¿Por qué me puse en esta situación?


  —Te conozco. Te he estudiado —contrarresto.


  —No esperaría nada menos. Estaría decepcionado de ti si no hubieras obtenido la lista de invitados y estudiado a cada una de las personas que asistieron.


  — Y tú hiciste lo mismo, supongo —pregunto.


  —Pero por supuesto —dice—. Se todo sobre ti. Hasta la última cosa menos una.— Despeja la distancia restante entre nosotros, toma mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás. Acerca sus labios a mi boca tan cerca que puedo sentir su aliento, y luego me devuelve la lamida que le di. La humedad de su lengua acaricia mis labios en una provocación—. No sé cómo te ves desnuda. Y me gustaría arreglar eso esta noche.


  —¿Aquí? —pregunto, sin tratar de liberarme de su agarre. El escozor en mi cuero cabelludo enciende el deseo por más, y me odio por eso.


  No debería permitir esto. Debería resistir. Pero ¿realmente tengo elección?


  —La puerta está cerrada.


  —¿Por qué no en “Wonderland”? ¿Por qué no nos vamos y vamos para allá?


  Se ríe y continúa lamiendo mi cuello, mordisqueando mi carne mientras lo hace. —Quizás más tarde. Todo eso depende.


  —¿De qué?


  —Has hecho tu investigación sobre “Wonderland”, ¿verdad?


  —Sí —respondo, luchando por no empujar mi cuerpo junto al suyo para conseguir más conexión que el tentador rastro de su lengua y sus dientes.


  —Entonces sabes que “Wonderland” no permite la inocencia, no permite la bondad, y seguro como el infierno que no permite que vírgenes entren por las puertas.


  —No soy nada de eso —digo mientras aprieta su agarre en mi cabello y me empuja contra la pared.


  Se ríe como un maníaco. —Sí, mi niña. Lo eres. Pero podemos cambiar eso. No me importa ensuciarte.


  Quiero dejar la mansión Morelli desesperadamente, y “Wonderland” se siente como un lugar lejano en el que nadie puede alcanzarme. Podría ser mi torre la que nadie puede escalar. En este momento, se siente como si Maxim estuviera al otro lado de la pesada puerta del estudio. Quiero estar a salvo. Quiero vivir. Y sí… Hudson tiene razón. Haré cualquier cosa para sobrevivir.


  Continúa. —Y también sabes que “Wonderland” sólo permite pasar por su umbral a las personas con los gustos sexuales más oscuros, más sucios y más jodidos.


  No respondo, pero un pequeño gemido escapa de mis labios mientras él besa un lado de mi cuello.


  —Y también sabes —continúa mientras chupa la punta de mi oreja—. Que Wonderland es solo para invitados.


  Decidiendo que la única forma en que puedo calmar el terror enloquecedor en mi mente y cuerpo, me transformo en la imagen de la mujer que pretendo ser cuando estoy en mi punto más vulnerable. Cambio algo dentro de mí como forma de protegerme. Me preparo para la batalla. Voy a la guerra. Yo no. No mi verdadero yo. Pero he dominado una forma de hacer aflorar un demonio oculto cuando lo necesito. Dejo de ser Lyriope y me convierto en la mujer con la que nadie quiere joder. ¿Es falso? ¿Finjo?


  Sí.


  Pero debo hacer lo que tengo que hacer para sobrevivir.


  Bajo mi mano y la coloco sobre su gruesa polla, cubriendo sus pantalones a rayas. Aprieto lo suficientemente fuerte que lo escucho inhalar bruscamente. —Entonces invítame a entrar.


  



  Capítulo cuatro



  Nick


  



  —No Todavía, mi niña. todavía no —gruño mientras mi polla se endurece y pellizco su labio inferior.


  —Pensé que querías follarme.— Sus ojos oscuros me miran y veo en ellos una historia que quiero leer desesperadamente—. Es mi pago. El trato con el diablo, ¿no?


  —Oh sí. Quiero follarte. Pero “Wonderland” es algo más que follar. Tienes que ganarte una invitación a mi mundo.


  Suelto el agarre de su cabello y tomo su mano en la mía. Sin decir una palabra más, la acompaño a un sofá al otro lado de la habitación cerca de los enormes estantes llenos de libros sin leer, en tapa dura y lomos dorados.


  —No estás lista para el “Wonderland” —digo mientras reposiciono mi cuerpo para poder mirarla directamente—.Y “Wonderland” no está listo para ti.


  Se cruza de brazos y mira por la ventana a nuestra izquierda con un leve puchero en los labios.


  —Pero no te preocupes —digo mientras tomo un mechón de su cabello oscuro entre mis dedos y lo tuerzo—. Estarás a salvo.


  Sus ojos se fijan con los míos. —Por una noche. Por un precio.


  Sonrío, muevo mis dedos a su nuca y acerco su rostro al mío. —Pero qué noche será. Y todo en la vida tiene un precio.


  —¿Saben los Sidorov que estoy contigo ahora mismo? ¿Saben por qué me estás protegiendo?— Cada palabra suelta una bocanada de aire que acaricia mi rostro, y no puedo resistir mirar sus labios mientras habla.


  —Estoy seguro de que ahora saben que estás conmigo. ¿Saben por qué?— Me inclino hacia adelante y la beso suavemente—. No. Lo que pase esta noche es entre tú y yo. Nuestro pequeño y sucio secreto. Lo sucio que será se decidirá muy pronto.


  —¿Qué pasa si uno de los Morelli entra en la habitación? —murmura contra mi beso mientras toca su lengua con la mía.


  —Estamos solos y detrás de una puerta cerrada.— La acerco más.


  —Entonces, si te follo, ¿me ayudarás a dejar esta mansión después?


  —Sí.— Soy un hombre de palabra.


  —¿Tengo la garantía de estar a salvo?


  Me alejo del beso y me río. —No. Nada es seguro conmigo.


  Cada vez más impaciente y necesitando ver qué hay debajo de toda la plata que la cubre, tiro de su reluciente vestido, agarro el delicado material de sus bragas y tiro con fuerza, arrancándolas de su cuerpo. Estoy acostumbrado a que las mujeres actúen insultadas, asustadas e incluso más preocupadas por reemplazar sus costosas bragas que por lo que vendrá.


  Pero no Lyriope.


  Oh, Jesucristo, ella no.


  En lugar de eso, se limita a mirarme fijamente, se lame los labios, se mete el dedo en la boca, abre las piernas para que pueda ver su sexo en toda su extensión, y luego baja el dedo hasta los labios de su coño y lo sumerge en los pliegues.


  —¿Tú quieres esto? —pregunta con los ojos entrecerrados y un mohín en sus labios.


  Pasa la punta de su dedo por su clítoris, su expresión helada y serena como solo ella puede hacerlo.


  Se me hace agua la boca, mucho.


  —Tal vez no te necesito —dice mientras empuja su dedo en su coño y comienza a follarse con él.


  Veo sus jugos en su dedo, y quiero lamer cada gota.


  —No me necesitas —digo mientras me arrastro hacia sus piernas abiertas—. Pero tú me deseas. Puedo olerlo en ti.— Ya no juego más a este juego del gato y el ratón, acerco mi nariz a su coño, con su dedo todavía masajeando alrededor, e inhalo—. Y huele jodidamente delicioso.


  Aparta mi cabeza y cierra las piernas de golpe. Me recuesto y la miro con una mezcla de molestia y humor. Realmente tengo que reconocérselo a la chica. Le gustan sus juegos.


  —Me gustaría agregar otra estipulación —dice, y aunque no me gusta regatear, decido seguirle la corriente escuchándola.


  —Sigue…


  —Me ayudas a encontrar seguridad más allá de esta noche.


  —Hiciste tu cama…


  —No te pido que te involucres del todo —interrumpe—. Sólo te pido algo de tiempo. Un poco de orientación.— Sus ojos son suplicantes, aunque su voz no flaquea en lo más mínimo. La mujer me fascina con su valentía.


  —Así que, explícame esto —empiezo—. ¿Qué es exactamente lo que estás pidiendo?


  —Necesito que me mantengas con vida.— Se esfuerza mucho por parecer fuerte, pero los pequeños temblores en su cuerpo me dicen lo contrario—. Sé que me estarán esperando cuando salga el sol, porque solo pediste una noche.— Respira profundo—. Estoy pidiendo más de una noche.


  —¿Y qué obtengo a cambio?— Me gusta lo atrevida que es. Se desenvolvería increíblemente bien en mi mesa de té entre los más despiadados. Está claro que tiene pelotas de acero y no tiene miedo de negociar y usar sus poderes sexuales para salirse con la suya.


  —Me tienes.


  —Ya te tengo, al menos por esta noche.


  —Hay una diferencia entre follar con un pez muerto y follar con alguien que da tanto como toma.


  Tú lo sabes.


  No puedo evitar reírme. —Preferiría no follarme a un pez muerto. Cierto.


  —Entonces, mantenme a salvo más allá de esta noche, y obtendrás mucho más que eso. Puedes follarme más de una vez si estoy viva más allá de la mañana.


  Me pongo de pie, permitiendo que una sonrisa se apodere de mi rostro. Empiezo a desvestirme frente a ella, quitándome la ropa una prenda a la vez sin decir una sola palabra. Noto como sus ojos me miran. Veo el deseo y la lujuria debajo de sus párpados entrecerrados.


  —Muy bien —digo finalmente—. No morirás al amanecer. Te sacaré de esta mansión sin ser detectada y te ayudaré a encontrar una manera de mantenerte con vida.


  Sus ojos se iluminan y, por un momento, casi muestra sus cartas por completo, pero rápidamente se recompone.


  —Pero primero —digo, ahora que estoy completamente desnudo—. Quiero esos labios envueltos alrededor de mi polla. Odio hacer negocios cuando tengo hambre. Es hora de que alimentes mi apetito.


  Es una mujer sabia porque no duda en lo más mínimo. Ella va a sellar este trato con el diablo antes de que cambie de opinión. Lo que ella no sabe es que yo no tenía intención alguna de arrojarla a los lobos. Puedo ser un imbécil, pero no soy un monstruo.


  Bueno... Puedo ser un monstruo, pero no soy un asesino. Bueno... estaban esos hombres que...


  Está bien... así que soy el chico malo de la historia, pero estoy absolutamente seguro de que no voy a dejar que la pobre chica muera en cuanto me la folle. Incluso yo tengo límites.


  Se levanta del sofá, camina seductoramente hacia mí, sus caderas se balancean de un lado a otro en plata brillante, y toma mi mano. Guiándome hasta el borde de los cojines, me empuja para que me siente y se arrodilla entre mis piernas. Mi polla está firme cuando me inclino hacia atrás y coloco mis manos detrás de mi cabeza con mi propia sonrisa de Cheshire2.


  —Dios, eres un imbécil —murmura con los ojos en blanco justo antes de lamer toda la longitud de mi eje.


  —Sí —siseo mientras me preparo para lo que ya puedo decir será la mejor mamada de mi vida—. Cuidado con los dientes —le advierto—. Muerdo más fuerte.


  Toma mi polla con un puño, coloca sus labios en la punta de mi cabeza y luego baja su boca completamente. Como la buena chica que es, me hace una garganta profunda en la primera pasada y se traga toda mi longitud. Disfruto el hecho de que no tengo que persuadirla, instruirla o amenazarla con castigarla si no hace un buen trabajo.


  Mi Lyriope está deseosa de complacerme.


  Ella chupa arriba y abajo de mi polla cada vez más rápido. Ella me empuja más y más profundo, provocando arcadas de vez en cuando, lo que solo acerca mi orgasmo a la superficie. Las lágrimas llenan sus ojos, y el rímel perfecto que lleva puesto comienza a correr por las esquinas. Me encanta cada segundo de ello. Agarro su cabeza y empiezo a controlar el ritmo. Me gusta rápido y fuerte, con la saliva goteando de sus labios, y ella está dispuesta a darme exactamente eso.


  La bestia que llevo dentro gruñe por algo más que una simple chupada de su boca. Levanto a Lyriope de sus rodillas y la pongo de pie ante mí. Respirando hondo, le exijo. —Por mucho que seas la reina del baile con ese vestido plateado. Quiero verlo apilado en el suelo junto a tus pies. Quítatelo.


  Fijando sus ojos en los míos, se lleva la mano a la espalda y baja la cremallera. Luego baja los tirantes uno a uno y se quita lentamente el vestido del cuerpo. Cuando cae a sus pies, se desprende de él y se para frente a mí completamente desnuda.


  —Sí —gruño cuando noto el tatuaje de flores que se extiende desde la parte superior de su caja torácica hasta su muslo derecho.


  —Amo a una mujer tatuada.


  Tomo su mano, la atraigo hacia mí y la beso con fuerza. Hay tantas formas en las que quiero follarme a esta mujer, pero ahora mismo voy a saborear cada momento perverso que pueda. Me gustan los juegos, y la idea de jugar con ella hace que mi polla se ponga aún más dura. Follarla significa que los juegos llegan a su fin, y yo aún no he terminado de jugar.


  


  



  Capítulo cinco



  Lyriope


  


  



  No debería gustarme. Pero me gusta.


  No soy este tipo de chica y, sin embargo... tal vez lo sea.


  Tenía razón al decir que soy inocente. Soy una virgen.


  Pero no tengo el lujo de permanecer así por mucho tiempo.


  No tengo elección si quiero vivir. Pero ¿es esa toda la verdad?


  Me está obligando... ¿O no?


  Mi mente corre con todos los no, no, no. Pero mi cuerpo se construye con el sí, sí, sí.


  Me va a follar. Su polla me va a abrir de par en par. Va a doler Puedo ver ese hecho simplemente por su tamaño y grosor. Esta no es la forma en que imaginé perder mi virginidad. Debería huir. Debería gritar. Debería rogar por misericordia y esperar que se detenga.


  Debería.


  Pero no.


  En lugar de eso, simplemente le devuelvo el beso con tanta pasión como la que entrega al reclamar mi boca, hasta que me alejo sin aliento con la necesidad de recuperar un poco el sentido del control.


  Los tatuajes en cada centímetro de su cuerpo me hipnotizan. No puedo dejar de mirar cada uno que puedo, con tantas ganas de pasar la punta de mis dedos sobre ellos y preguntarme la historia detrás de cada uno. Veo un Gato de Cheshire en sus abdominales, La Liebre en sus tríceps. Pero no veo un tatuaje de Alice.


  Jódeme… quiero ser su Alice.


  Quiero mi sangre tatuada en su piel y una parte de la obra maestra que tengo delante. Quiero ser parte de él. Quiero ser uno con su carne entintada. Nunca he visto a un hombre más sexy que el que se cierne sobre mí.


  Pero por ahora, mientras me agarra y empuja su dedo dentro de mí, grito tanto de lujuria como de miedo por lo que está por venir.


  Lo deseo tanto que grito su nombre. Está dominando lo más salvaje en mí, y aunque debería odiar a este hombre, debería detestar lo que me está haciendo a cambio de mi vida, no puedo.


  En cambio, quiero más.


  Se burla de mí sobre lo que está por venir cuando comienza a empujar y sacar su dedo en una cadencia que exige que me corra. No quiero correrme todavía y, sin embargo, no puedo evitarlo. Mi cuerpo se sacude de placer casi de inmediato, pero no se conforma con uno solo. Aunque mi coño palpita en torno a sus atenciones, no quiero que se detenga. Necesito más. Dios, necesito más. Nunca he querido que un hombre me folle... hasta ahora.


  —Así es —susurra mientras me besa de nuevo—. Córrete como una buena chica.


  Me aferro a su espalda y arañé mi camino por su columna. Estoy estropeando su perfecta obra de arte y amo cada segundo de ello. Si muero mañana, quiero que se acuerde de mí durante días. Quiero dejar una cicatriz en su cuerpo, incluso si no puedo dejar una cicatriz en su alma. Se acordará de mí. Se acordará de mí, joder.


  Nuestros cuerpos se mueven juntos como dos amantes que conocen cada centímetro del otro y no como dos extraños que acaban de conocerse. Introduce un segundo dedo en mi interior, y yo lo acepto de inmediato. Lo saca y yo me aferro a él para que vuelva. Las lucecitas resplandecen en la chimenea del elegante estudio y, por este momento, mientras mi próximo orgasmo se acumula, la oscuridad que hay en mi interior desaparece.


  —Este lindo coño —gime—. Es mío. Mía.


  Abro los ojos y miro su rostro. Está contorsionado en un deseo voraz, pero es tan hermoso. No hay una parte de él que no sea la perfección absoluta. Es crudo, es tenso, es oscuro, y su locura es todo lo que siempre he querido. Si muero mañana, al menos podré lamer la “espada” de este hombre.


  Usa su mano libre para acariciar mi pezón. Es suave al principio, y luego con un profundo empuje de ambos dedos en mi coño, pellizca y me deshago.


  Dándome un momento para recuperar un poco el sentido de la realidad, finalmente dice. —El mejor negocio que he hecho en meses —mientras saca sus dedos de mí y se inclina hacia otro lado. Pasa los dedos por los tatuajes a un lado de la cabeza como si estuviera peinando un cabello que no existe.


  —¿Eso es todo? —pregunto, sin aliento y sorprendida. No puedo evitar sentirme un poco decepcionada de que no vamos a tener sexo. Perder mi virginidad con Nick Hudson no hubiera sido lo peor de la vida—. ¿Pensé que querías follarme?


  —No me gusta comer todos mis dulces a la vez —dice con un brillo travieso en los ojos—. No te preocupes. Sé dónde encontrarte cuando vuelva a tener hambre. Pero ciertamente te ganaste tu libertad por esta noche.


  —Me alegro de haber cumplido mi parte del trato.— Me levanto del sofá y agarro mi vestido, con la esperanza de no mostrar que detenerme tan abruptamente me ha dejado frustrada y necesitada.


  Antes de que pueda volver a ponerme la ropa, me agarra de las caderas y me pone en su regazo. Quita mi cabello de mi hombro y comienza a besar un rastro a lo largo de la parte superior de mi hombro.


  —Puede que luego quiera más —dice, y noto que su polla vuelve a endurecerse. Entonces deja de besar—. Sólo sé que puedo regresar por más…


  Me giro para mirarlo, sorprendida por sus palabras. —¿Pensé que esto era solo por esta noche?


  —Te encuentro demasiado decadente para usar y abusar en una sola noche.— Coloca los dedos con los que me acaba de follar en su boca y chupa—. Oh, no puedo esperar a ver lo que se esconde dentro de ti. No puedo esperar, joder.— Me aparta suavemente de su regazo y busca su propia ropa—. Tienes una oscuridad, mi niña. Una oscuridad jodida y deliciosa que pienso devorar


  —¿Cómo sabes que podrás volver a encontrarme una vez que deje este lugar?


  Su labio se curva y sus ojos brillan. —Me gusta cazar. Sobre todo, si hay una deuda pendiente.


  Sin querer seguir bromeando, odiando que una vez más me estoy endeudando, sé que tengo que centrarme en el ahora y en mi seguridad. Las promesas de más con Nick Hudson es la menor de mis preocupaciones.


  Una vez que ambos estamos vestidos, lo miro y levanto una ceja. —¿Y ahora qué?— Oigo que la fiesta sigue al otro lado de la gruesa puerta del estudio—. ¿Crees que podemos pasar desapercibidos?


  —Pasaremos desapercibidos —dice mientras se inclina y recoge su bastón. Luego toma la botella de bourbon que había estado bebiendo y le da un largo trago antes de volver a colocarla, toma mi mano y pregunta—. ¿Vamos?


  Tomo su mano y él me lleva a un librero. Luego comienza a tocar libros con la parte inferior de su bastón. Se oye un chasquido cuando toca uno y se ríe. —Ahí tienes.


  Luego empuja el libro hacia adelante y el librero se mueve, revelando un pasadizo secreto al otro lado.


  —Esto debería sacarnos —anuncia.


  — ¿Cómo supiste que esto estaba aquí?


  —Soy Nick Hudson. Es mi trabajo saberlo todo.— Luego me guiña un ojo y nos lleva hacia el pasillo oscuro.


  Supongo que cada mansión tiene pasadizos secretos cuando el propietario vive en el mundo de los negocios de alto riesgo y puede necesitar un escape rápido, pero cómo lo supo... Supongo que no debería cuestionar, sino estar agradecida.


  —¿Cómo sabes a dónde conduce?— Dudo en entrar, pero no me resisto. No tengo otra opción más que seguir.


  No responde de inmediato, sino que me acompaña por un pasillo oscuro. Mis ojos tratan de adaptarse a la oscuridad, pero no pueden. No estoy segura de cómo sabe adónde vamos, pero me aferro con fuerza a su mano y me mantengo cerca de su costado. Es frío, húmedo y conduce a lo desconocido, pero sigo avanzando.


  Lo escucho abrir una puerta frente a nosotros, y el aire fresco del exterior besa mi rostro. El cielo estrellado nos da la bienvenida desde la oscuridad. Estamos a unos cien metros de la mansión Morelli. Me giro para ver que la fiesta aún está en su apogeo, y nadie sabe que estuvimos allí y ahora que nos hemos ido.


  Me hace un gesto hacia la puerta. —Hasta que nos volvamos a encontrar…— Camino hacia el aire frío de la noche.


  Cuando me vuelvo, ya ha cerrado la puerta. Ya ha desaparecido. Es casi como si fuera un producto de mi imaginación. Como si nunca hubiera existido realmente. Excepto que estoy aquí, no siendo utilizada como rescate por la mafia rusa.


  Hubo un momento esta noche en el que realmente no creí que dejaría la mansión con vida. Miro hacia el cielo nocturno, sintiendo alivio de que no será mi última noche con vida.


  [image: ]



  


  


  


  Gracias por leer EL CONEJO BLANCO. Esta es la precuela de la historia sexy y conmovedora de Nick y Lyriope. Descubra lo que sucede a continuación cuando Lyriope visita el país de las maravillas en KING OF SPADES de Alta Hensley...


  Notas


  
    	[←1]


    	
      La parca.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Personaje del Cuento Alicia en el País de las Maravilas de Lewis Carroll.
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